
T AILANDIA (SEP).- En nuestra cultura occi-
dental es muy común el ver el vello humano

como algo de poco atractivo, y sobre todo es
visto como algo muy repulsivo en algunas cul-
turas. Pues ahora imagínese como es que toda
su cara esté recubierta de un manto de pelo
grueso y fuerte y, lo que es peor aún, que eso
te empiece a ocurrir desde temprana edad.

Definitivamente para muchas mujeres, el ser
nombrada "la mujer más peluda del mundo"
no sería motivo para sentirse halagada, sin
embargo, para Supatra Sasuphan sí fue de
celebración haber obtenido dicho título.

Ella se convirtió en la niña más popular de su
escuela, gracias a ser reconocida por Records
Guinness como "la más peluda del mundo".

A sus 11 años y de origen tailandés sufría las
burlas de sus compañeros de clases quienes la
apodaban "niña lobo" o "cara de mono"; pero
gracias al récord que rompió y que su historia
dio la vuelta la mundo, se ha vuelto extremada-
mente popular. Cosa que la ayuda a lidiar con
las despiadadas miradas.

POCAS VíCTIMAS

niña, ya que ella ha sido aceptada poco a poco
por la comunidad. Es más, se ha convertido en
una niña de mucha popularidad y se le mues-
tran grandes dosis de cariño y comprensión.
Decimos poco a poco, porque sí que es cierto
que al principio la niña era sometida a burlas y
desplantes por parte de sus vecinos.

LE ENCANTA LA FAMA

Supatra es una de las 50 víctimas conocidas
alrededor del mundo que padecen el raro sín-
drome de Ambra, causado por un cromosoma
defectuoso, una mutación genética muy extraña
y muy llamativa. Antes de que se reconociera
como un síndrome, las víctimas eran llamadas
por la sociedad: "hombres lobos".

Este defecto le produce que su bello facial
nunca pare de crecer, por lo que parece un
animal. La menor tiene pelo grueso por encima
de su cara, orejas, brazos, piernas y espalda.
Incluso el tratamiento con láser no ha logrado
detener el crecimiento del pelo, por lo que la
niña se ha convertído en el nuevo récord de
persona con más pelo en el mundo.

El gran problema que tienen las personas
que sufren esta deformación genética, es que
es muy difícil que sean aceptados por la socie-
dad, pero este no es el caso de nuestra joven

-



definitiva que le solucionó el problema respi-
ratorio por completo. La primera vez que los
padres llevaron a la niña a casa con casi un
año de edad, los vecinos asustados les dijeron
que cómo habían permitido que ese pecado
ocurriera.

De momento, esperamos que se puedan en-
contrar la solución a este tipo de problemas ge-
néticos, no solo por la joven Supatra, sino por
miles de personas que sufren la marginación
social simplemente por padecer una mutación
que es visible.
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nas preguntas y luego me dieron el récord."
"Ser peluda me hace especial", dijo. "jEste es

el día más feliz de mi vida!"
La joven tailandesa afirma que antes rompía

en llanto cuando la gente la llamaba "mujer lo-
bo" o "cara de mono", pero ahora afirma que le
encanta la fama que su condición le ha traído.

"Ella es una niña extraordinaria", dijo a la
prensa Marco Frigatti, un juez de Guinness.
"Está orgullosa de lo que es y quiere ser trata-
da como todos los demás. Ella no es la que tie-
ne el problema, los que las tratamos de forma
diferente somos los que tenemos el problema",
concluyó.

Ante tal adversidad, es admirable que esta
niña vea con buenos ojos su condición, tenien-
do en cuenta que la sociedad en la que vivimos
es mayormente frívola e intolerante ante situa-
ciones desconocidas.

PROBLEMAS RESPIRATORIOS

La niña es una increíble estudiante en suclase, 
le entusiasman las matemáticas y como

toda niña de su edad, adora pasar tiempo con
sus amigos y disfrutar de un buen tiempo de
juegos, pero sus padres están preocupados
porque su futuro no aparenta ser tan bonito,
Jorque es cierto que ahora no es tanto un
Jroblema su mutación gen ética, pero cuando
crezca será un impedimento si quiere crear un
círculo familiar.

Pero la niña, además de este problema, na-
ió con otro más. Primero tuvo que someterse

dos operaciones sólo para respirar, nada
más nacer, así que la niña tuvo que pasar unos
10 meses ingresada en el hospital y cuando
cumplió dos años, se sometió a otra operación.


